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MORALEJA 
Allrédito Visedo 

Aborreció de uiuerie el chocolate 
Y tomó el vicio de chuparse el dedo 
Que lo llegó á leiiér como un tomate. 

Viendo yo al pobre padje^ia paciencia 
Le recomendé «EL BAitOO pl!rTít.LENC!A.))" 
Y al ihes me escribé el padre, qde Alfrcdiio, 
Perdiendo el feo vicio que tenía, 
Ha vuelto ó recobiar el apetito. 

£AÍOprueba, lector, por vida mía, 
Que aquel qué no ha probado a excelencia 
De las pastas de wfiLB-(ROO DE VALEiNiU» 
Ks iijo que ge está chupando el dedo 
Igual que le pasaba al niño Alfpdo. 

Los cates enipa^Metiiüos v les de la gran 
í-ibiica EL BARCO DE V.\LENGIA lî .n obte
nido la única medalla lU piula en la Exposi-
íión U"iiv«i'sril fle Uiui;elona, y lo.'̂  chocólale.* 
la única medalla de oró. 

Re^rteseiilanle para las venias al por mayor 
^n la provincia de Munia, Benigiio Sándie/. 
Uisiieño, 3, Caridad, Cailagena. 

• M- -

P08TIIE D£L OÍA 
B I Z C O C H O «PERAL.» 

En las pri^cipules confiterías. 

Por referirae a l a fundación de Cariagu-

iia, damos cabida en nuestras columnas á 

la lerie de artículos que el erudilo v re

futado lilciilo D Eulogio SaaveBiti, ha 

publicado ei;i la ilustrada revista «Lorca 

Literaria.» 

..- No dudamos c^z nuestros lectores ve-

riii con gusto tan curioso trabitjo. 

ElfAia:DEt.A:PI^TA. 

nBLJOP DK HACK 3000 AHOS. 

Allá, en uiia época muy remola, que po-

dtíiribs calcular hacia el ijempo de la toma 

y destrucción de Troya poí* tgtS giifgis, 

(12Ú0añof gilíes de Je^ucriüto,) ura gi-

ijsi^d*! n«igoci«iH«s ftíiiicios_s« agusni!.»-

bt por píimei;¡ii*ia 4 las(fostás de nues

tra i iei:ri''«i mui'ci^na, viniendo de poniente 

atravesando mares, para ellos desconoci

dos. ._ . 

Él bajel habíjk zarpado de los puertos 

.,f,ipil|ilrioS:,eu la Sfiria, :C0u rumbo á los de' 

:- fi^jiptáj'liabía vialado loseraporios coiner-

cjaWs de los Faraones, y continuado des

peé» su navegació/i hacia el ocaso en biis-

. c a^e r^qt^e^is y de descubrímieolos á jo 

"alargo 4<9U costa 4e Libia, hasta dar icoo las 

' proíflpdas y lefQ«rosas;í&uces en que las 

aguas del Medilerráneó'son absoibidas por 

j^mmeaso O^oao, ^iHre Aot encumbra

das montañas, la una africana y lu otra 

europea, cuyo espectáculo llenó de tal 

ad^üracióu j,terror á los osados navegan-

;• ilesj que DO alreviéndose á franquear las 

'misleripsas puertas, y revueltas corrientes 

del JSstrech*» les inspiíaron el consagrar á 

au Dios tutelar Melcarte, el Hércules feni

cio, las levantadas moles del Galpe y del 

Avila, (kdicaa^oéndlas, como lo hii ieron, 

cou reUgidsos riles, dos columnas forma

das de grandes y losóas piedras, eo lasque 

grabaron, en su idiOma oaÍi«o, ta célebre 

inscripción de «non plus nllia». 

Déq}ués de d t a consagracióa, que ha

bla dé señalar la «stación más apartada de 

láquei ^aíe j el fin del mundo em)opcesco-

]. nocjjjp, Wícnicios viraron su rurpl)o,lilíic¡a 

Xevante,'por enfrente ya de la? tosías es

pañolas, habitadas «n aquella edad y por 

aquellos sitios, por los antiguos pueblos 

ElLisinios, llamados también Elbe.sliüs (1) 

y después Báslulos, en cuya exploración no 

pocos días se detuvieron, para tomar noti

cias de tierras tan nuevas y de los idiomas 

ó dialectos hablados por l.is diversas tribus 

que las poblaban. 

.¿.^jiaudjes y seductora» esperanzas il<;bi«-

ron despertar estas nociones en el ánimo 

ya un tanto decaído de nuestros navegan 

les, pues prosiguiendo su viaje, co:) más 

entusiasmo que minea, doblaron atrevida 

mente el Promontor de las Ágatas (2) y 

se entraron á vela.s desplegadas por el 

tranquilo golfo ó ensenada de los Massie-

nos. (3.) 

Al principiar iiueslio reíalo la galera 

fenicia oinzalj.i por düLiiilí! del cabo de los 

Tuinilkis (4.) Ui'>i)ii:il.ab.i la aurora de un 

lierinosi) ilia de; vi rano, d ñamando masas 

do luz blanca -ínljit; la siipiilicie del ma'', 

casi iuJüi iniíln; d ambieiile puio y libio 

infundía vida y alegría eu el que lo aspiraba 

y las brumas que vf.laban las lontananzas 

se levantaban ligeras disipándose en uu 

cielo transparente de intenso azul. El ar 

mador y capitán de la nave llamado Alelas, 

Serim su contramaestre y hombre de con

fianza, y toda la tripulación de la nave, in

clusos los esclavos que momentáneamente 

habían abandonado los remos, estaban de 

pie sobre cubierta, con la vista fija hacia 

la tierra deseada,que parecía surgir del se

no dt la;) a|juas. La neblina doabú <X^ vliai-

parse ¡Qué magnílico espectáculo se de.sa-

rrolió antes las miradas atónitas de los hijos 

de Orientel A su izquierda d mar se inter

naba por las oscuras concavidades de la 

ensenada en que había de fundarse después 

á Cailügena; á la derecha la llanura salada 

se«xteiidía ún límites hasla las cosías in

visibles de la Libia; al fíenle, en primer 

término, una isla pequeña, fisionada de 

árboles, destacaba sobie la blanca exlcn-

sión del mar, y detrás de ella, á corla dis 

lancia, aparecía la tierra firme formando 

cadena saliente de bien recortadas monta 

ñas. De algún.! de las cimas de ésta» se 

elevaba en graciosas espirales el humo de 

antiguos.volcanes próximos á exlinguirse, 

mientras otros picos numerosos, cubiertos 

de plata purísima,brillaban cotí resplan

dor metálico y centelleante, á los primeros 

reflejos del sol que sobre las ondas apare-

pía. 

'Estrepitosas aclamaciones de alegi*ia y 

admiración estallaron etrtre ios tripulantes 

de la galera, que después de los primeros 

transportes de entusiasmo se dieron prisa 

para arribar ala isla Cercana, en la que rá-

pidannenle desembarcaron el material in

dispensable para acampar en ella el tiempo 

que duraran sus explorad ines y negocios 

(1) Herodoto. De las hazañas de Hércules. 
Rufo Festo Avieno: Costas marítimas. Pilisto: 
'Fragmentos históricos. 

t^)' Así llaman ul «Cabo de Gata» varios de 
huestros escriioies anliguosy en él se encu?n-
thm éfé''tivimiente lígalas préí-iosísímas. 

(3) «Siniis M'as'siieriiist'FeSto Avieno. Tal 
nombre llevaba la curva ensenada que se for-
ftia enti-b'-Ios 'dbs Cabos, deí GatV y de Pa

los. ' '• ' ' •• 
(4) (CaboTinoso:» del latín «ihymuósüs» 

cosa llena ó ahuiidanfe de lomillos', esa plan
te aromática y"siitnTffera, tan común en los 
montes de nuestro país. 

en las vecinas cosías, según uso coiislaiile 

d.j los fenicios, que por motivo de seguri

dad é independencia utilizaban paru esta

blecer sus factorías las islas pióximas á 

lieiia. Sin pérdida de tiempo desplegaron 

lujosa tienda de campaña formada de ricas 

lelas bordadas de colores y colocando en 

e la la imagen que Iruíai de su Dios tule-

lar, sacrificaron delante del simulacro un 

blanco cordero, con inciensos y libaciones 

y consagraron á Hércules la nueva isla. 

[1] Momentos después Alelas y Serim, 

vueltos á b ndo, habiendo dejado en aque

lla alguiKis hombres para cnslídiar los 

efectos desembarcados y completar la ins

talación, bogaban á lodo remo hacia el país 

do la piala á cuya orilla rácílmenle les per

mitía aproximarse, el poco cal,ido y quilla 

plana y oval con que, para csle objeto, 

ct.'nsliuiaii sus naves mercanlos los feíii 

cios. 

Entre Uinlu, confuso moviiiiieiilo reina

ba entre los sencillos habitunles de aquella 

costa ignorada, producido por la aparición 

en el horizonlo de aquel m':'nslruo naval 

que hacía ellos avanzaba, al que considera

ban un coloso, y tal lo parecía comparado 

con las canoas labradas de un tronco de 

árbol que ellos usaban. Hombres y muje

res, ancianos y niños salían apresurada

mente de sus primitivas viviendas formadas 

de grandes piedras planas sin labrar ó de 

g i 'uoc ; | 0 l a m o o d o p i t i o , t ío cíi»*r»iíirln al'lfí 

entietegidas, ó escabadas en la pendienlc 

de las laderas y se encaminaban i la playa 

palpitando unos de temor, ulvos de admi

ración y todos como arrastrados por la más 

viva é irresislible cnrio^illall. 

Cuando c>luvo I eunida cu la wiíH.i (it;l 

mar aijuella mucliedunibre, era de \cv ei 

aspecto oslraño y pinloiesco del conjunto y 

de los diversos grupos en que se liisli ibiiia. 

Hombr«s y mujeres ostenlaban formas 

esbeltas y bien proporcionadas, hermosos 

semblantes, mirada altiva y serena, enér

gica musculatura, y dign is actiludes, en 

que se revelaba claramente la noble raza 

Aria, de que procedían. Sus vestidos ligeros 

eran formados de pintadas pieles ó de libras 

vegetales, especialmente el esparto, con 

que ejecutaban labores primorosas (2) Las 

doncellas y matronas se engalanaban con 

collares y brazaletes de cuentas ensartadas 

de verde scpertina y lustrosa obsidiana, ó 

de lindos caracolillos marinos; flores y 

pkimai realzaban sus toc.ados y no faltaban 

jóvenes agraciadas que lucían en su negra 

y abundante cabellera la aromática rosa 

silvestre de nuestras montañas, alabada de 

Plinio por temprana, en las campiñas de 

Carthago Nova (3) Los hombres usaban 

hachas, lanzas, flechas y puñales esmei a-

damente fabricados de jaspe diorita, peder-

(1) Todavía llaman Estrabón y Alheneo 
isla de Hércules, á esta isla que lleva el nom
bre de Escombreras, tomado del pez «Scora-
ber,i. la anchoa, antes y ahora abundaiite en 
tus aguas. 

(2) Bien conocidos son b s esqoisitos tra
bajos de esparto en prendas de vestir y de 
ollas clases, hallados en la cueva de los Mur
ciélagos de Albuñol que publicó el Sr. Gón-
gora en sus antigüedades de Andidücia y se 
(on.^icrvan en el Museo arqueológico nacio
nal. 

(3) Historia natural lib. 2 i . 

nal, huesos da jabaU ó durísimo marfil 

fósil, pendientes de sus hombros ó ^ su 

cintura por liras de cuero adobado,y se 

cubrían con capacetes formados con lo3 

despojos de las fieras que habip^ muerto 

en la caza, ó de duros tegidos vegetales. 

Todos osleniabaii con pioíusión hermosas 

placas de piala el.iboradas al golpe desús 

martillos de piedra, y el Patriarca de la 

tribu, anciano majestuoso de barba blanca 

y rostro venerabl , que acudió rodeado de 

los guerreros y de los principales caudillos, 

ceñía á su cabeza una diadema de oro pu* 

rísimo, formada con igual procedimiento, 

de una gruesa pepita de tan precioso metal 

de las que abundaban cu aquella época por 

estos parages. (4). • 

(«Se continuará)) . 

EULOGIO SAAVKDRA. 

l l a i icÍTrtlreíí. 

Solución á la charada dedicada á la Socie
dad X |tor la de Los tres. 

Al leer esta mañana 
la charada de Los tres 
dijeá mi amigo Ginés: 
ésta, debe ser DIANA. 

Gracias por el saludo Sr. Yo, y lea: 

Tu charada es á fe rola 

hábil como pocas de ellas, 

como cualquiera diiía. 
Pasamos la noche entera 
todas |as iluminadas 
con combluacipncs dadas 
desde prima á la tercera. 
Y lodo inútil ha sido: 
Sr. Yo, queda probado 
que es V. muy iluslrado 
y á lodas nos lia v.'iicido. 
Pero si hace más charadas 
que nosolras ;icertam()S 
consie que á V. le mandamos 
una libra de MELADAS. 

Las Iluminadas. 

Solución al logogrifo numérico. 
Estando yo en la gnrit» 

di el ¡quién vive! á una mujer, 
y no tardó en responder: 
¿Que.!, quién vive? MARGARITA. 

A la charada de Las {Iluminadas. 

jPARDIEZ!. . dije ayer al ver 
'•̂ la charada de la muestra; 

si aquesta, diez ñola aciertan 
sí que la ucierlan 

Los Tres. 

Süluíionesá las charadas números 4 y 2 
de EL, Eco de anoche. 

1.» 
Con ei toque de Diaixa 

me entusiasmé de tal modo, 
que por acertar el todo 

madrugué yo esta mañana. 
• 

Siempre qu« cLa Iluminadu> 
En escena yi poner 

(1) üha corona de oro como la que se 
describe, se encontró en lacueva de Albuñol, 
como también los capacete¿ y correas. Las 
armas, collares v adornos mencionados se ha-
lian con baslanle frecuencia, en las estacio
nes prehistóricas de nuestra provincia. 


